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Bienvenida a "Jabones desde Cero",
una guía diseñada para acompañarte
desde tus primeros pasos en el mundo
del jabón artesanal hasta que puedas
crear tus propias recetas con
confianza. Este libro nace con un
propósito claro: ayudarte a entender
que cualquier persona, con los
materiales adecuados y una buena
guía, puede elaborar jabones
hermosos, funcionales y naturales.
Aquí encontrarás explicaciones
simples y prácticas, sin tecnicismos
innecesarios, para que puedas
entender cómo funciona realmente la
saponificación, cómo usar los
diferentes aceites, cómo evitar errores
comunes y cómo lograr barras firmes,
aromáticas y con beneficios reales
para la piel. Además de enseñarte las
técnicas esenciales, este libro busca
transmitirte la satisfacción y la calma
que ofrece este oficio.

H Hacer jabones no es solo mezclar
ingredientes: es una actividad
terapéutica, creativa y enriquecedora
que te permite reconectar contigo
misma, crear desde cero y transformar
elementos simples en algo hermoso y
útil.
Cuando ya domines lo básico, también
encontrarás orientación para convertir
esta habilidad en un emprendimiento
rentable: cómo calcular tus costos,
cómo presentar tus productos, cómo
vender por redes y cómo diferenciarte
del resto con diseños, fragancias y
recetas propias.
Sea cual sea tu objetivo —hacer
jabones para uso personal, para regalar
o para vender— esta guía te
acompañará paso a paso para que
puedas iniciar tu propio taller, disfrutar
el proceso y descubrir el increíble
mundo de los jabones artesanales.

INTRODUCCIÓN



¿QUÉ ES UN JABÓN ARTESANAL?

Los jabones artesanales son productos creados a partir de ingredientes naturales
y técnicas manuales que permiten obtener barras o jabones líquidos más suaves,
saludables y personalizados que los jabones comerciales. A diferencia de los
jabones industriales, que suelen contener detergentes agresivos, espumantes
sintéticos y fragancias artificiales, los jabones artesanales se elaboran con
aceites vegetales, agua y un agente alcalino —generalmente sosa cáustica— que
al reaccionar forma un jabón completamente nuevo y seguro para la piel. Este
proceso se conoce como saponificación.
También pueden elaborarse con bases de glicerina ya saponificadas, lo que
permite crear jabones sin manejar sosa cáustica, ideales para quienes recién
empiezan o buscan diseños más decorativos.

TIPOS DE JABÓN
1. Jabón de glicerina
La opción más sencilla y práctica para principiantes. Se derrite la base, se añaden
colorantes y aromas, y se vierte en moldes. No requiere curado y puede usarse o
venderse el mismo día. Permite diseños muy creativos: capas, incrustaciones,
transparencias y figuras.
2. Jabón de proceso en frío (Cold Process)
Es uno de los métodos más naturales y tradicionales. Aquí se mezclan aceites con
una solución de sosa cáustica. Durante el proceso, los aceites se transforman en
jabón y glicerina natural. Este método ofrece máxima personalización en
ingredientes, aromas y texturas. Requiere un periodo de curado de 4 a 6 semanas
para que el jabón pierda humedad y se endurezca.
3. Jabón de proceso en caliente (Hot Process)
Similar al proceso en frío, pero la mezcla se cocina para acelerar la saponificación.
El jabón queda listo para usar en uno o dos días, lo que lo hace ideal para
producciones rápidas. La textura suele ser más rústica, aunque igualmente
efectiva y nutritiva.



Beneficios del jabón artesanal
1. Menos químicos dañinos
Los jabones artesanales no contienen
detergentes sintéticos fuertes ni
ingredientes irritantes, lo que los hace más
seguros para piel sensible o condiciones
como resequedad y dermatitis leve.
2. Control total de ingredientes
Tú decides qué aceites, mantecas,
fragancias y colorantes incluir. Esto permite
crear jabones naturales, veganos, libres de
fragancias artificiales, o totalmente
personalizados según las necesidades de la
piel.
3. Humectación real gracias a la glicerina
natural
A diferencia de los jabones comerciales
donde la glicerina se retira para venderla
aparte, en el jabón artesanal la glicerina
permanece y actúa como un humectante
profundo.
4. Personalización estética ilimitada
Puedes crear diseños únicos: remolinos,
capas, flores, colores vibrantes, jabones
temáticos, jabones para regalos o sets
especiales.
5. Mayor duración y calidad
Un jabón artesanal bien formulado, con el
curado adecuado, dura más que muchos
jabones comerciales y ofrece una espuma
cremosa, suave y rica.
El jabón artesanal no es solo un producto: es
una combinación de arte, ciencia y bienestar.



Materiales esenciales
1. Sosa cáustica (hidróxido de sodio)
Es el agente alcalino que permite que
los aceites se conviertan en jabón a
través de la saponificación. Es
indispensable para jabones de proceso
en frío y caliente. Debe manipularse
con extrema precaución, siempre con
protección y en un área ventilada.
2. Aceites vegetales
Son la base del jabón. Cada aceite
aporta diferentes propiedades:

Aceite de oliva: suavidad y
cremosidad.
Aceite de coco: limpieza y
abundante espuma.
Aceite de almendras: hidratante y
nutritivo.
Aceite de girasol: ligero y
económico.
Mantecas (karité, cacao): firmeza y
nutrición extra.

Puedes combinar varios aceites para
lograr un equilibrio ideal entre firmeza,
espuma y suavidad.

3. Agua destilada
Se utiliza para disolver la sosa. Es
importante que sea destilada para
evitar impurezas, minerales o cloro que
alteren el resultado del jabón.
4. Fragancias o aceites esenciales
Le dan aroma al jabón. Puedes usar:

Aceites esenciales naturales:
lavanda, eucalipto, limón, árbol de
té.
Fragancias para jabón: más
económicas y con mayor variedad
aromática.

Los aceites esenciales aportan
beneficios terapéuticos, mientras que
las fragancias ofrecen aromas más
duraderos y creativos.
5. Colorantes
Dan vida y personalidad al jabón.
Opciones recomendadas:

Micas.
Pigmentos minerales.
Colorantes líquidos para jabón.
Arcillas naturales.
Carbón activado.

Evita colorantes alimenticios, ya que
pueden desteñirse o no quedar
estables en el jabón.

MATERIALES Y HERRAMIENTAS
BÁSICAS
Lorem ipsum dolor sit amet, adipiscing elit, sed do eiusmod tempor incididunt ut
labore et dolore magna aliqua. Ut enim ad minim veniam, quis nostrud exercitation
ullamco laboris nisi ut aliquip ex ea commodo consequat. Duis aute irure dolor in
reprehenderit in voluptate velit esse cillum dolore eu fugiat nulla pariatur.
Excepteur sint occaecat cupidatat non proident, sunt in culpa qui officia deserunt
mollit anim id est laborum.



SEGURIDAD AL TRABAJAR CON
SOSA CÁUSTICA
Trabajar con sosa cáustica puede
parecer intimidante al inicio, pero con
las medidas adecuadas es
completamente seguro. La sosa es un
ingrediente esencial en la elaboración
de jabón en frío y caliente, porque
permite que los aceites se transformen
en jabón. Aunque es un material
corrosivo, basta con manipularlo con
respeto, atención y protección para
evitar cualquier incidente.
En este capítulo aprenderás cómo
trabajar con sosa de forma correcta,
qué necesitas para protegerte y cómo
actuar ante cualquier emergencia.

Normas básicas de seguridad
1. Usa siempre equipo de protección
personal

Guantes: evitan quemaduras
químicas.
Mascarilla: reduce la inhalación de
vapores al mezclar la sosa con
agua.
Gafas protectoras: esenciales para
proteger los ojos de salpicaduras.
Delantal grueso o ropa de manga
larga: para cubrir la piel expuesta.

2. Trabaja en un área ventilada
Cuando la sosa se mezcla con el agua,
libera vapores durante unos segundos.
Por eso es importante hacerlo en un
lugar con corriente de aire, como al
lado de una ventana, bajo una campana
extractora o incluso al aire libre.

3. Agrega siempre la sosa al agua,
NUNCA al revés
Esta es la regla de oro. Si agregas el
agua sobre la sosa, la reacción será
demasiado violenta y puede salpicar.
Añadirla lentamente sobre el agua
permite controlar el proceso y reducir
los vapores.
4. Mantén niños, mascotas y
distracciones lejos del área de trabajo
Cuando trabajes con sosa, evita
interrupciones. Cualquier descuido
puede provocar accidentes.
5. Usa utensilios exclusivos para
jabonería
Nunca uses herramientas, recipientes o
cucharas que luego regresen a la
cocina. Destina un set exclusivo para
hacer jabón.
6. Revisa bien los recipientes
Solo utiliza envases resistentes como
acero inoxidable o plásticos PP/HDPE.
Nunca uses aluminio, ya que reacciona
inmediatamente con la sosa.

¿Qué hacer si ocurre un accidente?
Si la sosa cae en la piel

1.Enjuaga inmediatamente con
abundante agua fría durante varios
minutos.

2.Luego, aplica vinagre muy diluido
solo si es una irritación leve. (El
agua es SIEMPRE la primera
opción).

3.Si sientes ardor persistente,
enrojecimiento fuerte o dolor,
busca atención médica.

Si entra en contacto con los ojos
1.Enjuaga con agua durante al menos

15 minutos sin frotar.



Hacer jabón no es solo mezclar cosas: es entender qué hace cada ingrediente,
cómo reacciona y qué efecto tendrá en la piel. En este capítulo aprenderás los
insumos fundamentales, sus funciones y cómo elegirlos para obtener jabones
seguros, firmes, cremosos y de calidad profesional.

INGREDIENTES ESENCIALES PARA
HACER JABONES ARTESANALES

4.1 Aceites y mantecas: la base del jabón
Los aceites son el corazón del jabón.
Cada uno aporta propiedades distintas.
Aceites más comunes

Aceite de oliva: hidrata, da suavidad.
Produce espuma cremosa.
Aceite de coco: da dureza y espuma
abundante. Se usa entre 15–30%.
Aceite de palma (o manteca vegetal):
aporta dureza y rendimiento.
Aceite de girasol: económico,
nutritivo, ideal para piel sensible.
Aceite de ricino: fija aromas y aporta
espuma densa.

Mantecas
Manteca de karité: nutritiva, ideal
para piel seca.
Manteca de cacao: da dureza y olor
suave.
Manteca de mango: ligera, aporta
suavidad.

Consejo: mezcla siempre aceites duros y
aceites líquidos para lograr un jabón
equilibrado.
4.2 Sosa cáustica: el ingrediente que
transforma todo
La sosa cáustica (hidróxido de sodio) es
indispensable para la saponificación.

Función
Transforma los aceites en jabón.
Determina la dureza y pH final.

Seguridad
Usa guantes, lentes y mascarilla.
Agrega siempre la sosa al agua,
nunca al revés.
Trabaja en un espacio ventilado.

Tipos
Escamas
Perlas

La pureza ideal es 98–99%.

4.3 Agua o líquidos para disolver la sosa
El líquido activa la reacción.
Opciones

Agua destilada (la más
recomendada).
Infusiones de hierbas.
Leche (cabra, almendra, avena).
Jugos (zanahoria, pepino).

Tip: si usas leche, congélala previamente
para evitar que se queme con la sosa.

4.4 Aditivos: para personalizar tu jabón
Los aditivos mejoran aroma, color,
textura y beneficios.
Aromas



FAromas
Aceites esenciales naturales:
lavanda, eucalipto, limón.
Fragancias cosméticas: más
duraderas y económicas.

Colorantes
Micas
Pigmentos minerales
Colorantes naturales (cúrcuma,
espirulina, cacao)

Exfoliantes
Avena
Café
Semillas
Sal marina

Otros ingredientes especiales
Aloe vera
Miel
Arcillas (rosa, verde, blanca)

4.5 Proporciones básicas
Una fórmula base recomendada:

40% Aceite de oliva
30% Aceite de coco
20% Aceite de palma o manteca
vegetal
10% Aceite de ricino

Súmale fragancias (3–5%) y colorantes
en pequeñas cantidades.

4.6 Cómo elegir los ingredientes
correctos

Piensa en el tipo de piel que quieres
atender.
Define si será un jabón hidratante,
exfoliante, aromático o terapéutico.
Mantén ingredientes simples al
inicio.
Testea una receta antes de
producir en cantidad.

En el siguiente capítulo aprenderás a
usar herramientas básicas y montar tu
espacio de trabajo sin gastar de más.



3. Preparar la solución de sosa
Este es el paso más delicado.
Instrucciones:

1.Coloca el agua destilada en un
recipiente resistente al calor.

2.Agrega la sosa cáustica
lentamente sobre el agua (¡nunca al
revés!).

3.Mezcla con una espátula de acero
inoxidable o silicona.

4.La mezcla se calentará hasta 80–
90°C y liberará vapores.

5.Deja reposar hasta que baje a 35–
45°C.

Precauciones:
No inhales los vapores.
Mantén el recipiente alejado de los
bordes.
No lo muevas una vez mezclado,
deja que repose.

4. Calentar y mezclar los aceites
1.Funde las mantecas sólidas (como

coco, karité, cacao) a baño maría o
fuego bajo.

2.Agrega los aceites líquidos.
3.Revuelve hasta obtener una mezcla

homogénea.
4.Deja enfriar hasta 35–45°C.

Lo ideal es que aceites y solución de
sosa estén a la misma temperatura, o
con una diferencia de máximo 5°C.

PROCESO EN FRÍO: PASO A PASO

1. Preparación del espacio de trabajo
Antes de comenzar, asegúrate de que
tu área esté limpia, sin distracciones y
bien ventilada. Coloca todos tus
materiales, herramientas, ingredientes
y equipo de seguridad a la mano.
Checklist previo:

Guantes, gafas y mascarilla
puestos.
Ventanas abiertas o extractor
encendido.
Moldes limpios y listos.
Recipientes secos (ni una gota de
agua extra).
Aceites pesados y medidos.
Sosa cáustica almacenada lejos de
manos inexpertas.

2. Medición precisa de ingredientes
El éxito del jabón depende de la
exactitud. Siempre usa una balanza
digital.
Medir por separado:

Aceites y mantecas.
Agua destilada.
Sosa cáustica.
Fragancias o aceites esenciales.
Colorantes.

TIP: La precisión es importante porque
demasiada sosa puede irritar la piel, y
poca sosa dejará el jabón blando o
graso.

El proceso en frío (Cold Process) es uno de los métodos más populares para
elaborar jabones artesanales porque permite un alto nivel de personalización y
conserva mejor las propiedades de los aceites. Aunque requiere tiempo de curado,
los resultados son hermosos, naturales y duraderos.



5. Mezclar la solución de sosa con los
aceites
Con todo a temperatura adecuada:

1.Verte la solución de sosa
lentamente sobre los aceites.

2.Mezcla primero con espátula.
3.Luego usa la batidora de mano en

intervalos cortos
(encender/apagar).

4.Mezcla hasta llegar al punto de
traza.

6. Entender la “traza”
La traza es el momento en que la
mezcla espesa y deja una línea visible
sobre la superficie al dejar caer un hilo
del mismo jabón.
Tres tipos de traza:

Traza ligera: fluida, ideal para
diseños con vertido o remolinos.
Traza media: textura de pudín;
perfecta para agregar exfoliantes.
Traza espesa: para capas firmes o
jabones rústicos.

7. Agregar fragancias, colorantes y
aditivos
Una vez alcanzada la traza:

Añade aceites esenciales o
fragancias.
Incorpora colorantes diluidos.
Agrega ingredientes especiales
como miel, arcillas o avena.

Mezcla con espátula para evitar
acelerar la traza.
8. Verter en el molde

1.Vierte la mezcla lentamente en el
molde.

2.Golpea suavemente para eliminar
burbujas.

3.Alisa la superficie.
4.Decora si lo deseas (flores,

texturas, diseños).

9. Gelificación y reposo
Cubre el molde con una toalla para
conservar el calor y favorecer la fase
gel (opcional pero mejora el color).
Deja reposar entre 24 y 48 horas.
10. Desmolde y corte
Una vez firme:

Desmolda con cuidado.
Corta el jabón con un cuchillo o
cortador especial.

TIP: Si está muy blando, espera unas
horas más.
11. Tiempo de curado
El jabón debe reposar entre 4 y 6
semanas. Esto permite:

Que el agua se evapore.
Que el pH se estabilice.
Que el jabón endurezca y dure
más.

Coloca las pastillas en estantes
ventilados, sin apilar.



1. ¿Por qué elegir el proceso en
caliente?
Este método ofrece varias
ventajas importantes:

Tiempo de espera mínimo: el
jabón está listo en 24–72
horas.
Ideal para fragancias
delicadas: se agregan al final,
cuando el jabón ya no está
caliente.
Textura rústica y artesanal:
característica del método.
Mayor control sobre aditivos: la
saponificación ya ocurrió
cuando se incorporan. 

2. Herramientas recomendadas
Olla de cocción lenta (slow
cooker) o baño maría.
Espátula o cuchara resistente
al calor.
Batidora de mano.
Termómetro.
Moldes.
Equipo de seguridad (guantes,
gafas, mascarilla).

Importante: No uses ollas de
aluminio. Reacciona con la sosa.

PROCESO EN CALIENTE (HOT PROCESS)

El proceso en caliente (Hot Process) es una técnica ideal para quienes quieren un
jabón listo para usar más rápidamente que en el proceso en frío. La mezcla se
cocina para acelerar la saponificación, lo que significa que el jabón puede usarse
casi de inmediato (aunque un breve secado mejora su dureza).
A diferencia del proceso en frío, aquí se aplica calor directo para completar
químicamente la reacción entre los aceites y la sosa.



3. Preparación inicial
Al igual que en el proceso en frío:

1.Prepara tu espacio de trabajo.
2.Colócate las protecciones.
3.Pesa con precisión todos los

ingredientes.
4.Ten la olla limpia y lista para usar.

4. Preparar la solución de sosa
Sigue los mismos pasos del proceso en
frío:

Agua destilada en el recipiente.
Agregar la sosa sobre el agua.
Mezclar con cuidado.
Dejar reposar hasta 35–45 °C.

Mientras se enfría, derrite las
mantecas y mezcla los aceites.

5. Mezclar y llegar a la traza
1.Coloca los aceites en la olla de

cocción lenta apagada.
2.Vierte la solución de sosa

lentamente.
3.Mezcla con la batidora hasta llegar

al punto de traza ligera o media.
Este paso es igual al proceso en frío,
pero aquí continúa la cocción.
6. Cocción de la masa de jabón
Enciende la olla en modo LOW.
El jabón pasará por varias etapas
visuales:
Fase 1: Masa espesa
La mezcla comenzará a parecer un
puré denso.
Fase 2: Gelificación
El jabón se volverá brillante y
semitransparente (parecido a vaselina).
Empieza desde los bordes hacia el
centro.
Fase 3: Masa tipo "gel de manzana"
Se vuelve más homogénea y
completamente gelatinosa.

Aquí la saponificación ya está casi
completa.
Tiempo estimado: 30–60 minutos según
aceites y temperatura.

7. Comprobación de saponificación
Puedes comprobar si el jabón está listo:

Método de la lengua (zap test): Toca
suavemente el jabón con la punta de
la lengua.
Si sientes un "picotazo eléctrico",
aún no está listo.
(Opcional y solo para jaboneros
experimentados.)
pH: Debe estar entre 8 y 10.

Cuando está listo, apaga la olla.

8. Añadir fragancias, colorantes y
aditivos
Aquí viene una de las mayores ventajas
del proceso en caliente:
Como la saponificación ya terminó,
puedes agregar:

Fragancias sin que se evaporen.
Aceites esenciales delicados.
Miel, leche, avena o arcillas.
Colorantes de forma más precisa.

Mezcla todo con espátula.

9. Moldeado
1.Coloca papel encerado si usas

moldes de madera.
2.Transfiere el jabón caliente con una

espátula.
3.Compacta bien para evitar huecos.
4.Alisa la superficie (quedará rústica,

es normal)
10. Enfriado y corte
Deja el molde reposar entre 12 y 24
horas.
Luego:

Desmolda.
Corta las barras.


